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PERIODICO PARA TODOS

LAS Escrituras nos dicen que es el Eterno el 
que pesa los espíritus. Esto es así mismo, 

y es lo que todos los verdaderos hijos de Dios 
pueden comprender por medio de las diferentes 
experiencias que realizan en el transcurso de 
su disciplina en la escuela de Cristo.

Se nos refiere también en el Apocalipsis 
acerca de la caída y del juicio de Babilonia. 
Nuestro querido Salvador da también maravi-
llosas explicaciones por medio de la parábola 
de la cizaña y del buen grano. La cizaña, como 
lo sabemos, es una imitación del buen grano, 
pero los elementos que contiene no dan nin-
gún buen resultado. Es lo mismo que el error 
en comparación con la verdad. La verdad es 
una fuente de alegría y de bendición, mientras 
que el error y la mentira, son una fuente de 
amargas decepciones.

Las distintas experiencias hechas por los ven-
cedores del pasado, que emplearon el arma de 
la verdad, nos muestran que con ella lograron 
vencer el mal con el bien. De esta manera pu-
dieron correr con éxito la carrera que estaba 
puesta delante de ellos como hijos de Dios, y 
consiguieron formar una mentalidad propia 
para la viabilidad.

En efecto, lo que hay que considerar es la 
realización de la vida durable; este el objetivo 
que conviene alcanzar. Los seres humanos están 
en completo desacuerdo con esta finalidad, y 
es por esta razón que el resultado que obtienen 
es la muerte.

Por lo tanto, lo que es de suma importancia 
para nosotros, es lograr que nuestro espíritu 
obtenga un poderoso y glorioso valor, un po-
der que nos asegure la vida. De esta manera 
el espíritu que nos anima no es más un espíritu 
sin consistencia, variable, y que continuamente 
manifiesta altibajos. Es entonces un espíritu con 
estabilidad, concisión, seguridad y que puede 
solucionar todos los problemas. En efecto, no 
hay. ningún problema que no pueda ser solu-
cionado por el espíritu de Dios, ni siquiera el 
problema de los seres humanos que han bajado 
a la sepultura y que han de resucitar.

Los caminos divinos están hechos para el 
corazón. Por eso, no debemos seguirlos por 
fuerza ni como un deber, sino sentir en ellos 
alegría y felicidad; no podemos hacer de otra 
manera cuando es el espíritu divino que nos 
hace obrar. Entonces tenemos sensaciones ma-
ravillosas, y las perspectivas del Reino de Dios 
nos entusiasman en su máximo grado. Es así 
como podemos llegar a transformar completa-
mente nuestro propio carácter.

Es grandioso el cambio que puede operar-
se en un corazón humano. Es inaudito poder 
transformar a un egoísta en un altruista. A 
primera vista parece ser una imposibilidad, 

y sin embargo es muy factible. Por lo demás, 
no hay nada que no pueda ser realizado. Los 
problemas más difíciles son solucionados por 
medio del espíritu de Dios.

El espíritu de Dios es omnipotente. Es por 
esta razón que no nos intimida el espíritu del 
mundo con toda su sabiduría, sus frases pom-
posas, su lenguaje correcto e impecable y sus 
discursos inflamados. Pues sabemos que es una 
falsa sabiduría, y que todo esto no tiene ningún 
valor, ninguna eficacia verdadera.

Es el Eterno quien pesa los espíritus, que ve 
lo que hay en el fondo de los corazones, y los 
sentimientos que los animan. Es imposible que 
El confunda una cosa con otra; no podemos en-
gañarle de ninguna manera; pues nos sondea 
hasta en lo más íntimo de nuestra alma, y nada 
para El queda oculto.

Nada en el mundo puede contrarrestar al es-
píritu de Dios en su manera de ser y de obrar. 
Este maravilloso espíritu se cristaliza al infinito 
en las cosas más diversas y en todas las crea-
ciones que nos circundan.

Cuando examinamos el reino mineral, en-
contramos en él espléndidas pedrerías, todas 
diferentes unas de otras, tales como topacios, 
rubíes, crisólitos, amatistas, esmeraldas y otras 
más. Las hay que son opacas, pero otras son 
transparentes y reflejan la luz del sol de una 
manera grandiosa. Por ejemplo ¡ cuántos deste-
llos de luz puede despedir un diamante, cuando 
está bien tallado!

En el reino vegetal es prodigiosa la diver-
sidad que encontramos. ¡Y cuán sencillas las 
cosas que hizo el Señor! ¡Qué maravilla de 
sencillez será la cocina del Reino de Dios! Será 
admirable cuando todas las frutas del huerto 
del Edén estén de nuevo a disposición de los 
seres humanos, y que puedan de nuevo utili-
zarlas a profusión.

Sobre la tierra hay todo lo que hace falta 
para alimentar a los seres humanos y hacerlos 
felices. ¡Y pensar que han arruinado todo lo 
que había sido preparado para su bienestar con 
tanta solicitud y benevolencia! Todo hubiera 
sido comprendido y realizado fácilmente, si 
hubieran manifestado el amor.

Cuando el amor puede obrar en nosotros, 
todo es maravilloso, y nunca nos permitimos 
cometer injusticias en contra del prójimo. Le 
amamos y, por consiguiente, no podemos ha-
cerle el menor daño, ni apartarlo en un rincón, 
desfavorecerlo, decirle cosas desagradables. 
Solamente podemos hacerle el bien.

Nos damos fácilmente cuenta de lo fácil y 
amable que todo sería en la tierra si los seres 
humanos se ejercitaran en amar. Pero actual-
mente, ¡qué miserable caricatura de los ca-
minos divinos se manifiesta en el seno de la 

humanidad! Es una desastrosa imitación de lo 
verdadero. Y como es una imitación, es de una 
complicación fenomenal.

Lo vemos también con nuestros corazones. 
¡Cuántas complicaciones! ¡Cuán fácil y agrada-
ble sería si todos fuéramos sencillos y abiertos 
como hijos de Dios verdaderos! Naturalmente, 
ha de ser lo que todavía no es, y para lograrlo 
seguimos la escuela de Cristo.

Cuando lo verdadero se manifieste, y sea 
alcanzado, será grandioso. Pero actualmente 
los seres humanos no saben qué hacer con lo 
verdadero, y prefieren los sucedáneos. Hacen 
fuegos artificiales, y todo el mundo se precipi-
ta para verlos. A pesar de que el Señor les ha 
preparado uno que no es artificial y que pueden 
contemplar todas las mañanas cuando sale el 
sol y que los saluda tan amablemente.

Por supuesto, ahora está todo trastornado; 
pero si las cosas se manifestaran como antes de 
la caída del hombre, sería maravilloso. Habría 
una temperatura ideal, nunca demasiado calor, 
ni demasiado frío, nada de sequías, ni tampoco 
demasiada humedad; sería la perfección en el 
sistema hidrográfico.

Es lo que el Eterno ha procurado al hombre 
en su sublime amor divino. El amor perfecto es 
maravilloso. En cambio, el amor sin la justicia 
se convierte en las profundidades de Satanás. 
Es la manifestación que dieron los albigenses, 
y que se ha repetido en la ciencia cristiana; 
no se percatan de ello ni pueden darse cuen-
ta. Todo este mundo está en las más absolutas 
tinieblas, creyendo estar en la luz. No tienen 
capacidad para juzgar y discernir, porque no 
están animados del espíritu de Dios.

Es el Eterno quien sondea los espíritus y que 
los pesa. Babilonia ha sido pesada y hallada 
demasiado ligera. En cuanto a nosotros, se trata 
de hacer lo necesario de modo a no ser pesados 
y hallados demasiado ligeros. Es conveniente, 
pues, que nos apliquemos con todo nuestro 
corazón en la reforma de nuestros sentimientos 
y de nuestra mentalidad.

Es menester que no seamos como la cizaña 
que tiene la apariencia del buen grano, pero 
que de todos modos no es más que una imita-
ción. La cizaña es llamada en alemán „Schein-
weizen“, lo que significa „trigo de fachada“, 
pero en realidad sus espigas se yerguen porque 
están vacías y sin consistencia; al contrario de 
la verdadera espiga de trigo que al tener peso 
inclina la cabeza.

Esto nos muestra, si somos verdaderos y no 
una fachada, cómo debemos llevar fruto, hu-
mildemente, porque esto no viene de nosotros, 
es el efecto de la gracia divina cuando puede 
obrar en nosotros. Es el Eterno quien pesa los 
espíritus, y que nos guía en el camino, la ver-

Cómo podemos adquirir un carácter viable
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dad y la vida; nos procura el querer y el hacer 
según su beneplácito.

No podemos decir: “Yo no puedo”. Si quere-
mos ser verídicos, debemos decir: yo no quie-
ro”, porque si no podemos es porque tenemos 
una atadura que nos tiene cogidos, y que no 
queremos cortar; he aquí la verdad. Natural-
mente, cuando hay muchos hilos de esta clase, 
no podemos hacer progresos.

Por lo tanto, nos alegramos de poder tomar 
como modelo el maravilloso carácter del Señor, 
para aprender a cortar todos los hilos. En efecto, 
es menester que podamos llevar su nombre. El 
nos da su nombre, cuando le dejamos trabajar 
en nuestro corazón. Cuando hemos podido re-
cibir su nombre, hemos llegado a ser también 
hijos; pero el nuevo nombre no se obtiene sin 
esfuerzos.

Para adquirir esta mentalidad, debemos rea-
lizar una línea de conducta que le permita al 
nuevo nombre penetrar en nosotros. Este está 
formado de los maravillosos rasgos de carácter 
de nuestro querido Salvador, que deben en-
contrarse en nosotros. Cuando pienso en tan 
fantástica obra, que representa en el corazón 
de los seres humanos adquirir una mentalidad 
de hijos, yo me digo: ¡qué valor tuvo el Eterno 
para emprender la salvación de la humanidad; 
es inaudito y prodigioso!

En nuestra sociedad humana, ¡qué triste si-
tuación! Si los hijos no son amables ¡qué pro-
funda decepción! Y si son amables pero que 
mueren, es otra decepción cruel y dolorosa al 
máximo. ¡Cuán conmovedor ver a un padre y 
a una madre delante del féretro de su hijo, con 
la desesperación de sentirse impotentes frente 
a esta catástrofe!

Así comprendemos la terrible y espantosa 
lección que pesa sobre todo el género huma-
no. En efecto, ante la muerte no hay nada que 
hacer. Es tan terrible que muchos padres pre-
fieren incluso que su hijo no sea tan amable, 
pero que al menos no tengan el dolor de verle 
descender al sepulcro.

El Omnipotente que conoce todo de antema-
no, ofrece a todos los tesoros de su bendición. 
El dio en abundancia las riquezas de su Casa a 
los arcángeles, querubines, tronos, dignidades 
y potestades celestiales. ¡Y a su Hijo adorable, 
cuántas bendiciones le dio!

El Eterno empleó a su Hijo para crear la tie-
rra, y le dijo: “Hagamos al hombre a nuestra 
imagen.” Por eso hemos descubierto que en 
el cuerpo del hombre, en su organismo, todo 
funciona de acuerdo con los caminos divinos; 
sólo su espíritu está al revés.

El Creador de todas las cosas con la fiel co-
laboración de su Hijo, tuvo que experimentar 
después el inmenso dolor de separarse de su 
Hijo unigénito tan amado, para que viniera a 
la tierra. En efecto, sabía que iba a sufrir es-
pantosos dolores, puesto que iba a dar su vida 
en rescate por los seres humanos.

El Eterno sabía todo esto de antemano y sólo 
El lo sabía. En el momento oportuno, presen-
tó el llamado: “¿Quién es digno de abrir el 
libro y desatar sus sellos?” El Hijo unigénito 
no desengañó la esperanza de su Padre. Sin 
ser obligado, sino impulsado únicamente por 
el amor, se presentó, diciendo: “He aquí que 
vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad, tu ley 
está en mi corazón.”

Cuando conocemos el carácter amable, tierno 
y emotivo del Eterno, podemos comprender tam-
bién el afecto que El les tiene a todos aquellos 
que andan en los caminos divinos.

Por eso, cuando hay uno que se aparta de 

sus caminos, es para el Todopoderoso una 
desgarradura del corazón, un intenso dolor. 
En efecto, el Eterno tiene un corazón maravi-
llosamente sensible, amable y bueno. El ama 
profundamente a los que acepta como sus 
hijos.

Es al intentar ponerme en el lugar del Om-
nipotente y de su Hijo, como comprendí mejor 
todo lo sublime de los sentimientos de nuestro 
Padre celestial. Aunque El supiera todo lo que 
esto le iba a costar, no vaciló en emprender la 
salvación de la humanidad.

Así pude también sondear mejor todo el 
amor del Hijo de Dios y su inefable fidelidad. 
Al ser clavado en la cruz, pudo orar a su Padre 
diciendo: “Padre, perdónalos, porque no saben 
lo que hacen.” Todo esto después de haber de-
jado la gloria inmensa e inconmensurable que 
tenía junto al Eterno y de haberse abnegado 
sin contar por la humanidad.

Al repasar todas estas cosas en nuestro cora-
zón, comprendemos mucho mejor el plan divino; 
nos apegamos también mucho más íntimamente 
a los caminos divinos. Entonces comprendemos 
igualmente la importancia que hay para cada 
ser humano de considerar de la buena manera 
su propia salvación.

Por eso, equivale a ser criminal dormir cuan-
do el Señor nos da sus revelaciones en las reu-
niones. ¡Cuánto debemos humillarnos delante 
del Eterno cuando esto nos sucede, porque 
esto declara que de veras nuestro corazón es 
duro y seco!

“Bienaventurados los de limpio corazón, por-
que ellos verán a Dios.” En efecto, los demás 
no pueden verlo. Lo comprendemos con lo que 
dice nuestro querido Salvador en Juan 13: “En 
esto todos conocerán que sois mis discípulos, 
si os amáis unos a otros.”

Yo me he esforzado en tenerle sólo amor 
a mi prójimo, y sobre todo a mis hermanos y 
hermanas, en perseverar siempre con ellos, 
alentarlos y estimularlos, puesto que el amor 
no tiene límites. Naturalmente, la equivalencia 
del amor recibido es también necesaria, y es 
indispensable que aquel que se beneficia del 
amor divino se enternezca; si no lo hace, todo 
es hecho en vano a su favor.

El que así se esfuerza en amar, acaba final-
mente por amar verdaderamente y purificar 
su corazón; en cambio, el que no recibe este 
amor, ni procura dispensarlo a su vez, no saca 
beneficio alguno del amor que se le prodiga.

Hay muchos hilos que nos conectan aún con 
nuestro antiguo padre, por nuestro carácter. 
Llevamos su nombre que es: rebelde, mentiro-
so, hipócrita; nos pavoneamos y hacemos creer 
que somos perfectos. Yo también me alababa 
antes; pero tuve el deseo de reformarme. El 
que hace honradamente lo necesario, lo puede 
lograr. Como ya lo he mostrado, no podemos 
decir que sea imposible. Pero lo que más nece-
sitamos es cortar todo lo que nos amarra; esto 
pide sinceridad.

Como lo he mostrado, es preciso que poda-
mos comprender los caminos divinos con el 
corazón, sentir emoción, vibrar con todas las 
bondades divinas y el sublime ideal del Reino 
de Dios. Así seremos fieles en el buen combate 
de la fe. Tendremos también el peso requerido 
y podremos alcanzar la meta que el Señor nos 
ha propuesto. Es El quien sondea los espíritus, 
y ve hasta el fondo de nuestros corazones. 
Hagamos, pues, lo necesario para merecer su 
aprobación y su bendición.

Los caminos divinos son admirables, pero 
conviene vivirlos para sacar de ellos todo el 

poder y todo su sabor. Para esto es preciso que 
hable el corazón. Si queremos sondearlos con 
la razón, no los comprendemos del todo bien 
y el resultado es nulo.

Es preciso en primer lugar que intervenga 
el corazón, después la razón puede hablar. 
Entonces todo coincide bien, estamos en el 
entusiasmo y nuestra certidumbre es completa. 
Todo se nos hace comprensible en el programa 
divino. Nos sentimos maravillados de ver toda 
la sabiduría y todo el amor contenidos en lo 
que el Omnipotente previo con respecto a la 
humanidad.

Para el Eterno representaba un trabajo feno-
menal educar a todas sus criaturas espirituales y 
terrenales. Entre sus criaturas espirituales, había 
el hijo de la Aurora, que se perdió. ¡Qué triste 
manifestación dio a causa de su desobediencia 
y de su orgullo! Entre sus criaturas terrenales 
hubo un Judas, que había empezado muy bien; 
pero no se desprendió de ciertas cosas y hubo 
hilos que no fueron cortados. Con ellos el dia-
blo pudo cogerlo.

Cuando Judas vio de repente lo que el dia-
blo había logrado obtener de él, y que estuvo 
consciente del hecho, dijo: “He pecado entre-
gando sangre inocente.” Entonces arrojó en el 
templo las treinta piezas de plata, precio de su 
traición. Los principales sacerdotes que le ha-
bían incitado a su acto abominable le dijeron: 
“¿Qué nos importa? ¡Allá tú!” Es todo el con-
suelo que le dieron. No le quedó otro remedio 
que ahorcarse.

Esto nos hace reflexionar profundamente; 
pues tengamos por seguro de que Jesús ama-
ba a Judas, y el amor que le tenía permaneció 
hasta el último momento, puesto que todavía 
le lavó los pies. Como lo vemos, en nuestro 
querido Salvador todo era puro y transpa- 
rente.

Vemos cuán necesario es que nos sondeemos 
profundamente para descubrir lo que hay en 
lo recóndito de nuestro corazón; también para 
examinar si estamos transportados de alegría 
y de felicidad de poder realizar nuestro minis-
terio en favor de la humanidad que espera la 
revelación de los hijos de Dios.

El tiempo es corto, no dejo de repetirlo. El 
Reino se introduce ahora. Seamos fieles, pues, 
para cumplir con nuestro deber, a fin de que el 
Eterno, que sondea los espíritus, pueda encon-
trarnos capaces de tener parte en la herencia de 
los santos en luz, como miembros del pequeño 
rebaño, y de echar mano de la vida eterna co-
mo santa Milicia, 
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Preguntas para el cambio
–  del carácter  –

1. ¿Vivimos el amor altruista y aprendemos las 
lecciones de fe y de amor desinteresado?

2. ¿Hemos sido veraces, honrados, rectos, hu-
mildes, generosos, llenos de optimismo?

3. ¿Nos hemos esforzado en adquirir el carácter 
del Eterno, tenido victorias en la bondad, la 
unidad, la sinceridad y el valor?

4. ¿Hemos progresado en la pureza y la miseri-
cordia; podido ser indulgentes con el prójimo, 
afectuosos, dignos y agradecidos?

5. ¿Hemos cultivado con ardor la fe, la gratitud, 
el apego al Señor, vencido el mal con el bien, 
los deseos personales, el egoísmo?

6. ¿Ha triunfado en nosotros el amor sobre el 
orgullo, la bondad sobre la dureza, el espíritu 
de Dios sobre la sugestión diabólica?


